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INTRODUCCIÓN 

 

El uso prolongado del suelo con fines agrícolas, la remoción en su preparación para la 

producción de cultivos en forma continua lleva a la disminución de la materia orgánica total 

(MOT) edáfica y la degradación de otras propiedades relacionadas a ésta, como ser la 

agregación, la porosidad y el movimiento del agua. Todo esto, lleva a una disminución de la 

capacidad productiva del recurso edáfico, pérdida de calidad y sustentabilidad. 

La calidad de suelo es la capacidad que posee para funcionar dentro de ciertos límites del 

ecosistema, sustentar la productividad biológica, mantener la calidad del agua y del aire, y 

promover la salud de las plantas, los animales y los seres humanos (Doran & Parkin, 1994). La 

calidad del suelo puede ser evaluada a través de indicadores de calidad entre los cuales figuran 

la materia orgánica total y dentro de ella la materia orgánica particulada (Karlen et al., 1997). 

La materia orgánica particulada (POM) incluye por definición el carbono (C) de la 

biomasa microbiana y de la fauna del suelo las cuales fueron originadas en su mayoría de los 

restos vegetales. Algunos de los nombres que le fueron asignados son: C mineralizable 

(Campbell, 1978), materia orgánica particulada (Cambardella & Elliot, 1992), materia 

macroorgánica (Gregorich & Ellert, 1993), materia orgánica gruesa (Tiessen et al., 1994), 

materia orgánica en macroagregados (Buyanovsky et al., 1994; Angers & Giroux, 1996), y 

fracción liviana de la materia orgánica (Gregorich & Janzen, 1996). Dichas fracciones poseen 

típicamente un tiempo de descomposición que varía de unos pocos años a varias décadas y fue 

señalada como un promisorio indicador de calidad de suelos. 

La POM también fue definida como la fracción lábil orgánica constituida particularmente 

por material vegetal descompuesto, hifas de hongos, esporas, granos de polen (Cambardella & 

Elliott, 1992). Se encuentra dentro de la fracción del suelo de tamaño de 2,0 a 0,053 mm, 

retenida entre un tamiz con malla de N°35 y N°270 respectivamente, después de haber 

dispersado el suelo. 

La fracción POM consiste en trozos de residuos vegetales parcialmente descompuestos y 

tiene una densidad menor a 1,85 g cm-3 y una relación C/N de 20 (Greenland & Ford, 1964.) 

Las fracciones más lábiles de la MO, como la POM fueron mencionadas por varios 

autores como tempranas e importantes indicadores de la calidad del suelo y por ende de la 
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sustentabilidad de los agroecosistemas (Doran & Parkin, 1996; Galantini & Suñer, 2008; Duval 

et al., 2013). 

En los suelos de pastizales nativos, el C de la POM puede representar hasta el 48% del C 

total del suelo y el 32% del N total (Greenland & Ford, 1964). En praderas nativas en el oeste 

de Nebraska el 39% del C orgánico total de los 20 cm superiores está asociado a la fracción de 

la POM (Cambardella & Elliott, 1992). 

La POM ha demostrado ser mucho más sensible que la materia orgánica del suelo (SOM) 

a los cambios en el manejo agrícola (Cole, C.V., K. Paustian, E.T., Elliott, et al. 1993) y, como 

tal, ha sido sugerida como un indicador de la calidad del mismo (Gregorich & Ellert, 1993). 

Shukla et al. (2005) expresaron que el uso del suelo, tanto los sistemas de cultivo como 

las prácticas de manejo, producen cambios en las distintas propiedades y esos cambios edáficos 

pueden conocerse a través de la determinación de las propiedades físicas, químicas y/o 

biológicas que pueden actuar como indicadores de calidad de suelo. 

Six et al. (2000), en suelos bajo labranza convencional y labranza cero, evaluando los 

efectos sobre la agregación del suelo y el contenido de materia orgánica particulada gruesa y 

fina, enfatizaron la importancia de las interacciones y la dinámica de la MO en los agregados 

respecto al secuestro de carbono en los suelos. Bajo siembra directa (SD) en comparación con 

la labranza convencional se produjo un ciclado más lento de los materiales orgánicos del suelo, 

lo cual resultó en un secuestro de carbono derivado de los microagregados estables formados 

dentro de los macroagregados. Por ello, otro atributo que puede evaluarse como resultado del 

uso del suelo, del manejo de los sistemas de cultivo es la consecuencia sobre la distribución de 

tamaños de agregados del suelo. 

El contenido de C y la calidad de la POM pueden brindar información más precisa de la 

dinámica del N que el mismo contenido de N (Curtin & Wen, 1999). Altos contenidos de N en 

la POM están asociados con una acentuada capacidad potencial de aportar N (Koutika et al., 

2001). 

La materia orgánica estable se encuentra significativamente correlacionada con la 

fracción fina del suelo y es menos sensible a las prácticas agrícolas (Buschiazzo et al., 1991; 

Quiroga et al., 1996; Galantini et al., 2004). En cambio, la POM está más relacionada con el 

manejo y los efectos son más notorios en los suelos de textura fina. Por este motivo, se 
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proponen las relaciones entre MOT, POM y arcilla como indicador del efecto de las prácticas 

agrícolas sobre estos suelos (Galantini, J.A. & L. Suñer, 2008). 

Definición de M.O 

La MO está compuesta elementalmente por C, H, O, N, P y S en cantidades variables, lo 

que hace difícil una evaluación directa de su contenido en el suelo (Rosell et al., 2001; Carreira, 

2005). La mayoría de los métodos analíticos cuantifican el carbono orgánico (CO), con el que 

se puede estimar la MO utilizando factores adecuados para cada suelo (Galantini et al., 1994). 

La MO se encuentra en el suelo en un continuo estado de transformación, donde no 

existen límites definidos y desde el punto de vista conceptual es importante fijarlos. Se pueden 

definir varios compartimentos discretos con una relación negativa entre tamaño y velocidad de 

descomposición, donde las fracciones más abundantes se descomponen más lentamente (Smith 

et al., 1999). 

Fracciones orgánicas 

En esta mezcla heterogénea de material orgánico no existen límites definidos; sin 

embargo, desde el punto de vista funcional y conceptual es importante fijarlos. Es posible 

definir varios compartimentos discretos con una relación inversa entre su tamaño y su 

velocidad de descomposición, donde las fracciones más abundantes se descomponen más 

lentamente. La disponibilidad para los microorganismos de cada uno de estos compartimentos 

dependerá de su composición química, relación C:N, estado de humificación y ubicación 

dentro de la matriz del suelo (Sollins et al., 1999, Balesdent et al., 2000).  La variación de las 

fracciones lábiles, que representan una pequeña, pero muy activa parte de la materia orgánica, 

será muy difícil de detectar si se analiza el total de MO y no las diferentes fracciones. Estas 

fracciones son indicadores sensibles del efecto de los diferentes manejos agronómicos y sus 

contenidos de N, P, K, S, etc. están directamente relacionados con la disponibilidad de 

nutrientes para los cultivos (Gregorich, Ellert, 1993). 

Desde el punto de vista productivo y de la calidad del suelo, la dinámica de la MO total 

aporta muy poco para el estudio de los efectos de las prácticas agronómicas de corto plazo (Tan 

et al., 2007). Esto se debe a que las fracciones orgánicas más abundantes en el suelo son las de 

ciclado más lento, por ello se necesita gran cantidad de años para observar esas diferencias. En 

cambio, las fracciones lábiles son más sensibles a los efectos del uso de la tierra, motivo por el 
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cual pueden utilizarse como indicadores tempranos del efecto de la rotación de cultivos, de la 

fertilización o del sistema de labranza sobre la calidad del suelo (Haynes, 2000; Six et al., 

2002). 

Generalmente se utiliza el término fracción para describir un componente medible de la 

MO. En cambio, el término compartimiento o reserva (o pool) es utilizado para separar 

teóricamente componentes con diferente cinética. En los resultados que se presentan, se 

mencionará como fracción lábil el compartimiento teórico más dinámico de la MO del suelo, 

que puede incluir fracciones separadas física, química y/o bioquímicamente, como, por 

ejemplo, MO particulada (MOP) o liviana (MOL) (Galantini, J.A. & L. Suñer). 

Fraccionamiento de la M.O 

Es posible definir varios compartimentos discretos con una relación inversa entre su 

tamaño y su velocidad de descomposición, donde las fracciones más abundantes se 

descomponen más lentamente. La disponibilidad para los cultivos de cada uno de estos 

compartimentos dependerá de su composición química, relación C:N, estado de humificación 

y ubicación dentro de la matriz del suelo (Solins et al., 1999, Balesdent et al., 2000). 

 En este sentido de la región semiárida pampeana Galantini et al. (1992) observaron 

sistemas de producción contrastantes tenían pequeñas diferencias en el contenido materia 

orgánica total, pero diferencias significativas en la materia orgánica "joven" o lábil, lo que se 

reflejaba en un aumento del rendimiento en grano y la cantidad nitrógeno tomada por el cultivo. 

 Numerosos trabajos han encontrado que el fraccionamiento de la materia orgánica ayuda 

a detectar diferencias debidas al sistema de labranza, a la rotación de cultivos, cultivos de 

cobertura, a la fertilización, época del año, etcétera (Galantini et al., 2004; Duval et al., 2015). 

La SOM puede ser definida como una serie de fracciones a lo largo de un continuo de 

descomposición. Su balance es mantenido por el aporte del mantillo al suelo, el cual ingresa al 

mismo como POM. Conceptualmente, la POM, a la que algunos autores también la denominan 

materia macroorgánica (Willson et al., 2001), es la fracción transitoria de la SOM que, en ese 

continuo de transformación, se encuentra en un estado intermedio entre el mantillo más o 

menos reciente y la materia orgánica humificada (MOH) y estable. Analíticamente, la POM es 

una fracción de la materia orgánica total (MOT), factible de ser aislada físicamente y definida 
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por un rango de tamaño (e.g. 0,053 a 2,0 mm), retenida sobre un tamiz de 0,05 mm luego de 

que el suelo ha sido dispersado (Cambardella et al., 2001). 

La POM es un compuesto dinámico del suelo y una importante fuente de CO y nutrientes. 

Por tratarse de una fracción más lábil que la MOH o asociada a la fracción mineral fina, 

responde selectiva y rápidamente a los cambios en el uso y el manejo del suelo (Biederbeck et 

al., 1994; Six et al., 2002; Plante et al., 2006). Por tal razón, la POM se ha considerado como 

un potencial indicador temprano de los cambios de la calidad del suelo, además de su 

preponderante rol en el control de funciones claves del mismo (Doran & Parkin, 1994). 

Tipos de fraccionamiento 

Una separación útil debería permitir aislar fracciones de la MO de forma tal que tengan 

un significado funcional diferente, que sean sensibles para detectar efectos de corto plazo de 

los diferentes sistemas de producción y que aporten información relevante sobre el ciclado y 

la disponibilidad de nutrientes. El fraccionamiento ideal debería permitir de manera simple la 

extracción completa de un determinado material orgánico en todos los suelos, sin alteraciones 

ni contaminantes. En la práctica esto no se ha logrado y difícilmente se logre en corto plazo.  

Conceptualmente se pueden diferenciar dos fracciones con características y propiedades 

marcadamente diferentes: los residuos orgánicos, material vegetal y animal en diferentes fases 

de su transformación, que pueden representar entre 5 y 35% del carbono del suelo; el material 

humificado con peso molecular relativamente elevado, amorfo, coloidal y coloración amarilla 

a oscura. Ésta es la fracción más estable y puede representar de 50 a 85% del material orgánico 

del suelo (Galantini, J.A. & L. Suñer). 

La separación de estos materiales se puede basar en las características químicas de los 

materiales orgánicos, como en su composición o reactividad, así como en aspectos físicos 

asociados a su ubicación en el ambiente edáfico, su tamaño o su densidad. En este sentido, 

existe una amplia variedad de alternativas interrelacionadas que se pueden agrupar en: 

fraccionamiento químico, bioquímico, físico de partículas y/o de agregados, isotópico y 

conceptual (Andriulo et al., 1990). 

El fraccionamiento químico se aplica para determinar el tipo y la cantidad de elementos 

y componentes moleculares en la MO, ya sea para caracterizarla como para estudiar sus 

interacciones con los constituyentes naturales o agregados al suelo.  
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El fraccionamiento físico de los componentes orgánicos del suelo se basa en el rol de los 

minerales edáficos dentro de la estabilización y el ciclado de la MO. Se lo puede considerar 

químicamente menos destructivo y sus resultados directamente relacionados con la estructura 

y función de la MO in situ. 

El nombre de las fracciones orgánicas separadas por métodos físicos generalmente está 

asociado con características del material aislado, aspectos operacionales o conceptuales (Elliott 

& Cambardella, 1991; Gregorich & Ellert, 1993). Se la ha denominado: materia orgánica 

“joven” (MOJ), “particulada” (POM), “liviana” (MOL), “libre”, “activa”, “macro-materia 

orgánica”, etc. La definición se desprende de todas estas denominaciones: es el material 

orgánico más joven y activo del suelo, compuesto por partículas de mayor tamaño que el 

humus, en forma libre en la matriz mineral, y por eso es más liviana que los complejos órgano-

minerales. 

La información obtenida a través de estos métodos es útil para el estudio de la dinámica 

de la MO en muy corto plazo (Galantini, J.A. & L. Suñer). 
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OBJETIVOS 

Objetivo General: 

 Adiestramiento en prácticas de laboratorio para relevar información sobre 

indicadores de calidad del suelo como la materia orgánica particulada. 

 

Objetivo específico: 

 Adquirir entrenamiento en determinación de materia orgánica particulada en un 

Argiudol Acuértico el nordeste argentino para determinar la calidad de suelos bajo 

diferentes sistemas de labranzas y rotaciones de cultivos. 
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LUGAR DE REALIZACIÓN 
 

Se empleó un ensayo instalado en la E.E.A. INTA Corrientes (Figura 1), en un suelo 

perteneciente a la Serie Treviño, clasificado como Argiudol Acuértico. Se extrajo muestras 

para evaluar los diferentes tipos de labranzas y secuencias de cultivos. Las determinaciones 

analíticas del suelo se realizaron para determinar su respuesta a la aplicación de prácticas 

contrastantes evaluados en la Cátedra de Manejo y Conservación de Suelos de la FCA - UNNE. 

 

Figura 1: Imagen aérea del lugar de toma de muestras. INTA El Sombrerito 

 

Caracterización climática 

 

El clima de Corrientes es subtropical, cálido en verano, pero con heladas en invierno 

(Figura 2). Cuenta con clima húmedo, con excesos hídricos desde fin de verano y otoño y 

deficiencia de precipitaciones en invierno y comienzo de primavera.  

La temperatura media anual en la provincia fluctúa entre 19,5°C y 22°C, encontrándose 

más próxima a 22°C durante la mayoría de los años. Las isotermas del mes más cálido del 

verano están entre 26°C y 27,5°C y, las del mes más frío del invierno, entre 13,5°C y 16°C. 

Las temperaturas de verano son más homogéneas que las de invierno y, la amplitud anual 

promedio, de 12°C, es propia de los climas subtropicales.  
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Los rangos de la amplitud anual de la temperatura media en la provincia se encuentran 

entre 10 y 14°C. Las precipitaciones se distribuyen en forma irregular en todo el territorio: 

varía entre los 1.000 mm anuales hasta los 1.500 hacia los límites con Misiones. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 2: Precipitación media anual (mm) y temperatura media anual (°C) en la provincia de Corrientes. 

Fuente: Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria 

 

Caracterización edáfica 

 

La Serie Treviño es un suelo clasificado, inicialmente, como Argiudol ácuico (Escobar et 

al., 1996). Son suelos moderadamente bien drenados, con escurrimiento medio a lento y 

permeabilidad moderadamente lenta a moderada, encharcables por cortos períodos. Presenta 

un horizonte superficial mólico de 40 cm de espesor, que incluye un BAt de textura franco-

arenosa, de color pardo grisáceo muy oscuro y reacción débilmente ácida. Posee un horizonte 

argílico (Bt), franco arcillo arenoso, fuertemente estructurado de color negro y reacción neutra. 

Los moteados y concreciones de hierro-manganeso comienzan a los 17 cm y la profundidad 

efectiva es de 65 cm. Son suelos moderadamente fértiles, con valores intermedios en bases de 

cambio, especialmente en el Bt y de materia orgánica en el epipedón, con pobres contenidos 

en fósforo. Ver los datos del perfil de la Serie Treviño que se presentan en la Tabla 1 (Escobar et al., 

1996). 
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Tabla 1: Datos del perfil de la Serie Treviño (Escobar et al., 1996). 

 

 

Posteriormente el suelo fue reclasificado según las modificaciones del 

Soil Taxonomy como Argiudol Acuértico (Panigatti, 2010). Ver figura 3. 
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Figura 3: Características del suelo. ( Panigatti, JL.2010) 
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MATERIALES Y MÉTODOS 

 

Descripción de tareas desarrolladas 

 

Se empleó un ensayo sobre un Argiudol con un diseño en parcelas (140 m2) 

completamente aleatorizadas en un arreglo factorial. Los factores fueron: a) sistemas de 

labranzas: convencional, reducida y cero, y b) secuencias de cultivos con: un cultivo por año 

(maíz-descanso); dos cultivos por año (maíz-descanso-avena negra), tres cultivos por año 

(maíz-caupí-avena negra) y parcelas con pasto cambá, como alternativa de recuperación del 

suelo, con cuatro repeticiones por tratamiento. Sobre este ensayo que fue afectado por la quema 

desde campos vecinos, se tomaron muestras en cada una de las 48 parcelas. En cada parcela se 

tomaron dos muestras compuestas de suelo a dos profundidades: 0-7 y 7-20 cm que fueron 

acondicionadas en el laboratorio para realizar análisis físicos y químicos en 192 muestras en 

total (48 parcelas x 2 muestras compuestas x 2 profundidades).  

 

Figura 4: a y b) Toma de muestras a campo; c) Medición de profundidad de la muestra. 

El acondicionamiento de las muestras se comenzó con la apertura de las bolsas de las 

muestras traídas del campo, que se colocaron en papel diario para su oreado y posterior 

procedimiento de fragmentación y ruptura de los agregados de mayor tamaño. Luego se pasó 

por dos tamices N°6 y N°10 entre los cuales se obtuvieron las muestras a analizar para pasar 

por los tamices N°35 y N°270 para la determinación de la materia orgánica particulada. 

a b c 
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Figura 5: a y c) Desagregación de muestras para determinación de MOP; b y d) Tamices utilizados para la 

separación de las fracciones. 

En laboratorio con las muestras acondicionadas previamente, se evaluó materia 

orgánica particulada. Si bien existen diferentes métodos para la separación del material 

orgánico del suelo en sus diferentes tamaños, uno de los más utilizados es la separación 

por tamizado en húmedo (Cambardella & Elliot, 1991; Six et al; 1999) utilizándose el 

método de fraccionamiento físico de Cambardella et al., 1999, el cual consiste en un 

procedimiento de destrucción de la materia orgánica por ignición.  

 Se pesaron (30 g) de suelo seco al aire y posteriormente se agregó a cada muestra 

90 ml de hexametafosfato de sodio (5 g.L-1). 

a b 

c d 
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 Se colocó en agitador durante 16 horas. 

 Se pasó por tamices N°10 y N°35 para separar las fracciones de 2 a 0,5 mm de 

materia orgánica particulada que la llamaremos “a” (POMa),. para Para ello se 

usó la ayuda de agua y luego se obtuvo entre los tamices N°35 y N°270 la fracción 

de 0,5 a 0,053 mm de materia orgánica particulada que la llamaremos “b” 

(POMb). Ambas fracciones se colocaron en pesafiltros de aluminio separados. 

 Se secó durante 24 horas a 50-55°C y se pesó cada muestra.  

 Posterior al secado se usó una mufla a 450°C durante 4 horas para destruir toda la 

fracción orgánica del suelo, se volvió a pesar y realizaron los cálculos 

correspondientes para su estimación. 

Fueron analizadas 192 muestras por duplicado, completando en total 384 muestras.

a b 
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Figura 6: a) Muestra; b) Homogenización de la muestra; c) Muestra de 30 g más hexametafosfato de sodio 

en agitador; d); Paso por tamices N°10 y N°35 para obtener las fracciones de 2 a 0,5 mm de POM con 

ayuda de agua; e) Muestras dispuestas en la mufla a 450°C; f) Enfriamiento de las muestras; g) Pesada 

final de la muestra con balanza de precisión 0,001 g. 

 

RESULTADOS OBTENIDOS  

 

Los resultados que se obtuvieron a partir de realizar los cálculos correspondientes a través 

de la aplicación un análisis t de Student de dos muestras apareadas para detectar posibles 

cambios respecto a la campaña previa a la quema. A continuación, se presentan las tablas 2 y 

3 donde se presentan los resultados y el resumen con los datos analizados. 

c d 

e f g 
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Tabla 2: Fraccionamiento de la materia orgánica particulada en sus diferentes tamaños de las muestras de 

0 a 7 cm de profundidad, antes y luego del incendio en 192 muestras de suelos. 

 POMa_7 POMaf_7 POMb_7 POMfb_7 POM_7 POMf_7 

Promedios 1,90 1,73 2,55 2,55 4,46 4,28 

valor de t 1,77 0,04 1,15 

Desvío estándar 0,093 0,093 0,160 

Probabilidad 0,079 0,969 0,251 

 

Observaciones: POMa_7: materia orgánica particulada gruesa de la profundidad de 0-7 cm; POMaf_7: materia orgánica 

particulada gruesa de la profundidad de 0-7 cm posterior al fuego o incendio; POMb_7: materia orgánica particulada fina de 

la profundidad de 0-7 cm; POMfb_7: materia orgánica particulada fina de la profundidad de 0-7 cm posterior al fuego; POM_7: 

materia orgánica particulada total de la profundidad de 0-7 cm; POMf_7: materia orgánica particulada total de la profundidad 

de 0-7 cm posterior al fuego. 

 

Tabla 3: Fraccionamiento de la materia orgánica particulada en sus diferentes tamaños de las muestras de 

7 a 20 cm de profundidad antes y luego del incendio en 192 muestras de suelos. 

 POMa_20 POMaf_20 POMb_20 POMbf_20 POM_20 POMf_20 

Promedios (cm) 0,64 0,69 1,14 1,15 1,77 1,84 

valor de t -0,91 -0,21 -0,86 

Desvío estándar 0,052 0,043 0,081 

Probabilidad 0,367 0,833 0,391 

 

Observaciones: POMa_20: materia orgánica particulada gruesa de la profundidad de 7-20 cm; POMaf_20: materia 

orgánica particulada gruesa de la profundidad de 7-20 cm posterior al fuego o incendio; POMb_20: materia orgánica 

particulada fina de la profundidad de  7-20 cm; POMbf_20: materia orgánica particulada fina de la profundidad de  7-20 cm 

posterior al fuego; POM_20: materia orgánica particulada total de la profundidad de  7-20 cm; POMf_20: materia orgánica 

particulada total de la profundidad de  7-20 cm posterior al fuego 

 

De sus fracciones en sus valores promedios se pudo registrar una disminución de la 

fracción gruesa con un promedio de 1,9 mg g-1 en el año antes del incendio respecto a la 

situación posterior al mismo de 1,73 mg g-1. Al aplicar una prueba de “t” para muestras 

apareadas se halló un valor de “t” de 1,77 (P < 0,0798). 

En las fracciones finas de ambas profundidades (POMb) no se hallaron diferencias 

significativas, al igual que en la fracción de materia orgánica particulada total. Si bien de 0 a 7 

cm de profundidad se hallaron algunas diferencias con 4,46 mg g-1 antes del fuego y de 4,28 

mg g-1 posterior al incendio no fueron significativas estadísticamente (P < 0,25) como puede 

verse en las tablas 2 y 3.  
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Si bien el fuego tiene mayor impacto sobre la materia orgánica del suelo, puede sufrir 

desde una ligera volatilización de componentes menores, hasta la carbonización o la oxidación 

completa (Certini, 2005). En otros estudios, se observaron que las fracciones lábiles del 

carbono fueron severamente afectadas por el paso del fuego (Díaz-Raviña et al 1992; 

Choromanska & De Luca, 2001; Choromanska & De Luca, 2002;). Sin embargo, otros autores 

(Serrasolsas & Khanna, 1995; Pietro-Fernández et al., 1998) hallaron incrementos de carbono 

soluble tras el paso del fuego, procedente tanto de microorganismos muertos como por la 

solubilización de otros compuestos orgánicos.  

Sin embargo, en base a los datos arribados en el presente ensayo los contenidos de las 

fracciones de materia orgánica particulada en sus diferentes tamaños no fueron modificadas 

por el efecto de los incendios.  

Respecto a la fracción gruesa de POMa de 0 a 7 cm, por los valores cercanos a una 

probabilidad del 5%, queda la posibilidad que dicha disminución se relacione al efecto del 

fuego. 

Los valores obtenidos por el método empleado para la determinación de la materia 

orgánica particulada gruesa de 0-7 cm (POMa) han arrojado valores con diferencias, pero no 

significativos, con lo cual se podría expresar que los valores obtenidos después del fuego a 

pesar de tener una significación al 0,07 no presentaron suficiente respaldo estadístico respecto 

a los obtenidos en estudios anteriores al incendio.  

 

Además de la discusión y del procesamiento estadísticos de los datos obtenidos cabe 

resaltar que, mediante el análisis de las 384 muestras, que constituyeron una gran cantidad de 

situaciones evaluadas y presentadas en las doce diferentes situaciones representadas en los 

tratamientos, se confirma el hecho de haber alcanzado un detallado entrenamiento en esta 

práctica analítica planteada en los objetivos del presente trabajo. 

 

  

http://www.scielo.org.mx/scielo.php?pid=S1405-31952017000500471&script=sci_arttext#B10
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COMENTARIOS FINALES 

 

Los valores obtenidos por el método empleado en la respectiva determinación de la POM 

han arrojado valores no significativos, con lo cual se puede expresar que no hubo diferencias 

entre las evaluaciones anteriores y posteriores al incendio.  

Si tomamos en consideración la materia orgánica particulada como un indicador de 

calidad del suelo, con la cual no hubo variaciones, se podría manifestar que no hubo pérdida 

de calidad del suelo al evaluar el efecto del fuego. 

Luego del análisis de las 384 muestras, que constituyeron una gran cantidad de 

situaciones evaluadas en doce tratamientos, colaboró en gran medida para haber logrado un 

detallado entrenamiento en esta práctica analítica planteada en los objetivos del presente 

trabajo. 

El trabajo final de graduación en la modalidad de pasantía como experiencia, fue algo 

muy beneficioso, ya que logré complementar los conocimientos teóricos obtenidos en esta 

Facultad con las prácticas realizadas en el campo y en el laboratorio. 

 

 

Opinión del Asesor 

 

En el presente trabajo el alumno Sr. Claudio Szymitowski dedicó mucho empeño e interés 

en desarrollar el tema proyectado poniendo dedicación, tiempo y muy buena voluntad en las 

tareas emprendidas.  

Durante el avance del trabajo, por su motivación personal, y a fin de familiarizarse con 

otro tipo de actividades no contempladas inicialmente en su Plan de trabajo y ante su interés 

en procesar estadísticamente los resultados de los análisis realizados, a fin de ejercitar una 

práctica profesional que podría llegar a necesitar en su futuro laboral, fueron incluidas en el 

presente Trabajo Final de Graduación, a pesar de no haberse presentado en lo planificado 

inicialmente.  
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El hecho de necesitar repetir determinaciones analíticas cuando se requirieron controlar 

los valores hallados, ante posibles errores involuntarios, o cuando las repeticiones superaron 

diferencias mayores de 2,5% entre sí, lo asumió y nunca fue un inconveniente para él. 

Cabe acotar que siempre demostró un buen desempeño y capacidad de trabajo en grupo, 

evidenciado en las tareas diarias y buena dedicación en el trabajo en todo el desarrollo del 

presente informe. 
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